
EVANGELIO Lc 9, 28-36

Unos ocho días después de estas palabras, tomó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió

a lo alto del monte para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y

sus vestidos brillaban de resplandor. 

De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo

con gloria, hablaban de su éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus

compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron su gloria y a los dos

hombres que estaban con él. Mientras estos se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús:

«Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para ti,

otra para Moisés y otra para Elías».

 No sabía lo que decía. Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que los

cubrió con su sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la

nube decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». Después de oírse la voz, se

encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie

nada de lo que habían visto.
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Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Ponte en presencia del Señor...



Comentario al Evangelio

La montaña del Tabor, como la del Sinaí, es el lugar de la proximidad con

Dios. Es el espacio elevado, respecto a la existencia diaria donde se respira

el aire puro de la Creación. Es el lugar de la oración donde se está en la

presencia del Señor, como Moisés y Elías que aparecen con Jesús transfigurado

hablando con Él acerca del Éxodo que le esperaba en Jerusalén (es decir, su

Pascua).

«Sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún

batanero en la tierra sería capaz de blanquearlos de ese modo» . Este hecho

simboliza la purificación de la Iglesia. Y Pedro dijo a Jesús: «Vamos a hacer tres

tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías» . San Agustín comenta

bellamente que Pedro buscaba tres tiendas porque todavía no conocía la

unidad entre la Ley, la Profecía y el Evangelio.

«Entonces se formó una nube que les cubrió con su sombra, y vino una voz

desde la nube: ‘Éste es mi Hijo amado, escuchadle’» . La Transfiguración no es

un cambio en Jesús, sino la Revelación de su Divinidad. Pedro, Santiago y

Juan, contemplando la Divinidad del Señor, se preparan para afrontar el

escándalo de la Cruz. ¡La Transfiguración es un anticipo de la Resurrección!

Que la Virgen María nos ayude a vivir intensamente nuestros momentos de

encuentro con el Señor para que lo podamos seguir cada día con alegría, y nos

ayude a escuchar y seguir siempre al Señor Jesús, hasta la pasión y la Cruz con vista

a participar también de su Gloria.
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Al terminar la oración...

Gracias, buen Maestro, porque me has hablado, porque me has
escuchado. Mi corazón está lleno de tus ideas y de tus

sentimientos. Voy ahora a las ocupaciones que Tú quieres de mí.
Hasta otro rato.


